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ABSTRACT

Hominids produce faunal accumulations difficult to tackle when they mix 
with those produced by other predators, causing the formation of pa-
limpsests. This phenomenon is especially frequent in relation to leporid 
assemblages because lagomorphs are potential prey for multiple predators. 
Level III of Teixoneres Cave (MIS 3) is presented as an example of mixed 
contribution. The results of the taphonomical analysis carried out on lepo-
rid remains pointed out the presence of small mammal carnivores (such as 
Vulpes vulpes) and nocturnal raptors (Bubo bubo) in the site. Nonetheless, 
occasional hominid activity has been observed on several specimens. The 
results of this study support the previous hypothesis proposed for this site, 
announcing short-term human occupations.

INTRODUCCIÓN

En un yacimiento arqueológico existen múltiples problemáticas que dificul-
tan su interpretación. Una de ellas es la formación de acumulaciones gene-
radas por distintos agentes humanos y no-humanos, o por la alternancia de 
ambas ocupaciones (por ejemplo Binford, 1981; Blasco Sancho, 1995; Brugal 
y Fosse, 2004; Yravedra, 2011). Este fenómeno es especialmente evidente en 
algunos yacimientos en cueva, donde la superposición de eventos, junto a 
una baja tasa de sedimentación, favorece la formación de palimpsestos. A 
esto hay que añadir el hecho de que pequeños animales como conejos o aves 
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son presas recurrentes tanto para homínidos como para otros predadores, 
como los pequeños mamíferos carnívoros o las aves rapaces, los cuales usan 
las cuevas como madriguera y/o refugio (Delibes e Hiraldo, 1981; Andrews y 
Evans, 1983; Andrews, 1990; Stahl, 1996). Por otro lado, tampoco hay que me-
nospreciar la posibilidad de una mortalidad natural de estos individuos en la 
cavidad, ya que los conejos por su etología tienden a hacer madrigueras bajo 
tierra que pueden colapsar, dejando el animal atrapado en su interior y, final-
mente, muriendo. En este caso, sería de esperar encontrar acumulaciones de 
huesos en conexión anatómica y sin alteraciones tafonómicas producidas por 
otros predadores (Callou, 2003; Sanchis 2012). Así pues, la complejidad a la 
hora de abordar el estudio de una acumulación de lepóridos dónde pueden 
haber participado distintos fenómenos y agentes es evidente y hay que ser 
cauteloso a la hora de discriminar procesos.

La importancia de conocer la dinámica en la formación de las acumu-
laciones de lepóridos en los yacimientos arqueológicos -especialmente en 
regiones donde éstos son muy abundantes, como la Península Ibérica- ha 
fomentado la realización de estudios neotafonómicos que pretenden ayudar 
a distinguir acumulaciones generadas por varios predadores. Los más cono-
cidos son aquellos centrados en aves rapaces nocturnas (por ejemplo Guillem 
y Martínez, 1991; Martínez, 1996; Sanchis, 1999, 2000, 2001; Cochard, 2004a, 
b; Yravedra, 2004, 2006; Lloveras et al., 2009a, 2012a) y diurnas (por ejem-
plo Hockett, 1993, 1995, 1996; Lloveras et al., 2008a), perros y lobos (Payne 
y Munson, 1985; Schmitt y Juell, 1994), lince ibérico (Lloveras et al., 2008b; 
Rodríguez-Hidalgo et al., 2013), zorros (por ejemplo Hockett, 1999; Sanchis, 
1999, 2000, 2012; Mondini, 2000; Hockett y Haws, 2002; Cochard, 2004a, c; 
Sanchis y Pascual, 2011; Lloveras et al., 2012b; Krajcarz y Krajcarz, 2014) y 
homínidos (por ejemplo Pérez, 1991, 1993, 2001, 2002, 2004; Hawkes et al., 
2001; Lupo y Schmitt, 2002; Landt, 2004, 2007; Sanchis y Fernández, 2008; 
Lloveras et al., 2009b; Blasco y Fernández, 2012a, b; Blasco et al., 2013; Co-
chard et al., 2012; Sanchis, 2012). No obstante, y a pesar de los numerosos 
estudios existentes, hay muchos ámbitos poco conocidos sobre el estudio de 
acumulaciones generadas por éstos y otros predadores, sobre todo en lo que 
concierne a los restos no ingeridos.

La Cova de les Teixoneres (Moià, Barcelona) se toma aquí como ejemplo 
de yacimiento arqueológico en cueva donde se constata tanto la presencia 
de actividad humana como la de otros predadores sobre restos de lepóridos 
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y presas de tamaño mayor (Rosell et al., 2008, 2010a, b). La visita de ambos 
agentes a la cavidad a lo largo de miles de años ha propiciado la acumulación 
de múltiples eventos formando palimpsestos; circunstancia que convierte 
al yacimiento en un enclave idóneo para intentar encontrar un patrón ta-
fonómico que permita distinguir episodios de ocupación/desocupación. El 
planteamiento de este trabajo surge a raíz de los últimos estudios que han 
reabierto algunos debates sobre el comportamiento y la dieta de los homíni-
dos en momentos anteriores al Paleolítico superior, así como hasta cuando se 
remonta su consumo sistemático (por ejemplo Blasco, 2011; Henry et al., 2011; 
Peresani et al., 2011; Blasco y Fernández, 2012a, b; Blasco et al., 2013; Cochard 
et al., 2012; Finlayson et al., 2012; Hardy et al., 2012).

Aunque se tiende a aceptar que las pequeñas presas procedentes de con-
textos musterienses fueron acumuladas por predadores no-humanos, exis-
ten yacimientos donde se constata el procesamiento de pequeños animales 
en momentos antiguos, como por ejemplo en los enclaves franceses de Terra 
Amata (MIS 11), Orgnac (MIS 9) (Guennouni, 2001), la Grotte du Lazaret 
(MIS 6) (Guennouni, 2001; Roger, 2004), Pié Lombard (Gerber, 1973; Cha-
se, 1986), Combe-Grenal (MIS 5b), Les Fieux (MIS 3) (Morin y Laroulandie, 
2012) y el nivel 4 de Canalettes (MIS 5e) (Cochard, 2004a; Cochard et al., 
2012) o en el yacimiento italiano de Fumane (Peresani et al., 2011). 

En la vertiente mediterránea, y más concretamente en la Península Ibéri-
ca, es donde la adquisición de pequeñas presas se ha evidenciado de manera 
más fuerte, demostrándose su consumo sistemático en yacimientos como la 
Cova del Bolomor (MIS 9-5e) (Blasco, 2008, 2011; Sanchis y Fernández, 2008; 
Blasco y Fernández, 2012a, b; Sanchis, 2012; Blasco et al., 2013) y con cronolo-
gías más recientes en los yacimientos de Gibraltar (MIS 3) (Fernández-Jalvo 
y Andrews, 2000; Brown et al., 2011; Finlayson et al., 2012; Blasco et al., 2014). 
Del mismo modo, existen otros casos en la región con evidencias de consumo 
de pequeños animales en cronologías musterienses no atribuidos a un consu-
mo sistemático sino a un fenómeno más puntual, como sería el caso de Cova 
Negra (MIS 4) (Pérez, 1977; Martínez, 1996), Cova Beneito (MIS 3) (Martínez, 
1996) o El Salt (MIS 3) (Galván y Hernández, 2013), entre otros.

Volviendo a la Cova de les Teixoneres, la elección del nivel III se debe a que 
hasta ahora, esta unidad sedimentaria contiene la mayor acumulación antro-
pogénica de la secuencia (Rosell et al., 2008, 2010a, b). Siguiendo con la diná-
mica de estudio desarrollada por Rosell et al. (2010a), uno de los objetivos de 
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este trabajo es conocer si la actividad antrópica se observa también sobre los 
restos de lepórido y qué otros agentes pudieron participar en la generación 
de dicha acumulación.

PRESENTACIÓN DEL YACIMIENTO

La Cova de les Teixoneres es un yacimiento situado en el Nordeste de la Pe-
nínsula Ibérica, en el municipio de Moià (Barcelona), a unos 785 msnm. Es 
un yacimiento del Paleolítico medio localizado en el margen oriental de la 
Depresión del Ebro, en la vertiente sur del farfallón de caliza neógeno de la 
formación de Collsuspina (figura 1, A). La cueva forma parte del conjunto 
karstificado de las Coves del Toll. La cavidad, tiene 3 salas que se disponen 
en forma de U (salas X, Y y Z), situándose la entrada principal en la sala X y 
habiendo un segundo acceso en la sala Z. Ambas salas se comunican a través 
de la sala Y (Rosell et al., 2010a).

La cavidad fue descubierta en los años 50, cuando se hicieron los primeros 
sondeos. Los trabajos realizados en este momento y en los 70 plantearon la 
presencia de un cubil de hienas en el lugar, donde existirían visitas ocasiona-
les por parte de grupos humanos (Castellví, 1974). Después de una serie de 
trabajos realizados en los años 90, las excavaciones se interrumpieron, hasta 
que en 2003 se inicia el proyecto de investigación que sigue aún vigente desde 
el IPHES, realizando campañas periódicas de excavación.

La estratigrafía del yacimiento permite distinguir 10 niveles arqueo-pa-
leontológicos, a su vez divididos en 15 subniveles (figura 1, B). Los niveles 
superiores (I-IV) son los mejor conocidos, datados por uranio-torio en los 
espeleotemas que forman el nivel I y IV respectivamente y los cuales englo-
ban el paquete en una cronología entre ca. 14-16 ka y ca. 100 ka (Tissoux et 
al., 2006). Dichos niveles se engloban en cinco fases sedimentarias (Rosell et 
al., 2010a, b), siendo la fase II donde se sitúa el nivel III. El nivel III está a su 
vez compuesto por dos subniveles (IIIa y IIIb), distinguidos por: 1) una mayor 
proporción de arcillas rojizas en el IIIb, siendo en el IIIa los limos pardos los 
que abundan; 2) en la base del IIIa se distingue la caída de bloques de caliza 
en buena parte de la superficie del yacimiento, sobretodo en la zona más cer-
cana a la entrada principal; 3) el IIIb presenta una mayor intensidad de acti-
vidad antrópica, incremento también observado en el registro arqueológico.

El sedimento es de origen alóctono y formado por arcillas y limos de origen 
coluvial, los cuales penetran el la cavidad por al menos dos conductos diferen-
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tes que se imbrican en el centro de la cavidad: la entrada principal y una chime-
nea situada en el nordeste de la cueva. Los bloques de caliza caídos del techo y 
las paredes conforman un elemento autóctono. No se han detectado acumula-
ciones de gravas redondeadas que indiquen la presencia de corrientes hídricas 
en la cavidad. Por otro lado, los estudios paleoecológicos indican un clima tem-
perado con alta humedad en el nivel III, el cual se caracterizaría por espacios 
semi-abiertos con algunos espacios boscosos (López-García et al., 2012).

En referencia al registro faunístico del nivel III, se han encontrado restos 
de carnívoros correspondientes a las especies Ursus spelaeus, Canis lupus, 

Figura 1. Situación de la Cova de les Teixoneres e imagen de la cueva junto con su 
estratigrafía.
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Vulpes vulpes, Crocuta crocuta, Felis silvestris y Meles meles. Además en el 
conjunto se encuentran abundantes restos de herbívoros, tales como Cervus 
elaphus, Equus ferus, Equus hydruntinus, Bos/Bison, Stephanorhinus hemi-
toechus, Capreolus capreolus y Sus scrofa, además de aves del orden de los 
Passeriformes, tortugas y otras pequeñas presas de las familias Erinaceidae y 
Leporidae, siendo estas últimas las más abundantes (Rosell et al., 2010a, b).

Hasta el momento el yacimiento ha sido interpretado como una cavidad uti-
lizada como cubil de carnívoros (osos, hienas y otros pequeños carnívoros), el 
cual era usado por los Neandertales de manera ocasional cuando los carnívoros 
no hacían uso del lugar, desarrollando ocupaciones de corta duración. La activi-
dad antropogénica se constata por la presencia de restos faunísticos con marcas 
de corte, estigmas de percusión y evidencias de termo-alteración, así como in-
dustria lítica musteriense. La presencia de hogares, preferencialmente situados 
en la entrada de la cueva es también destacable (Rosell et al., 2010a, b, 2012). 

Según los estudios realizados hasta el momento, las zonas de actividad 
humana y de carnívoros parecen estar bien diferenciadas, con una predilec-
ción de los homínidos en utilizar las zonas más próximas a la entrada de la 
cavidad. Los carnívoros, focalizarían sus actividades en la parte interna.

METODOLOGÍA

A pesar de la distinción arqueo-estratigráfica de dos subniveles en el nivel III 
(IIIa y IIIb), los restos de lepórido analizados han sido considerados dentro 
de un mismo paquete debido a que parte de los restos proceden de zonas de 
la cavidad donde se hace difícil distinguir entre ambos subniveles. Parte de 
los restos han sido recuperados durante el proceso de excavación, usando un 
sistema de coordenadas 3D. Además, el sedimento recuperado ha sido tami-
zado en agua en cribas superpuestas con malla de 5 a 0,5 mm para recuperar 
el resto de elementos no recogidos durante la excavación.

Para la identificación taxonómica, se han utilizado atlas y trabajos de anato-
mía comparada generales y específicos de lepóridos (Schmidt, 1972; López, 1989; 
Callou, 1997; De Marfà, 2009; Sanchis, 2012). Para la determinación de la edad de 
los individuos se han utilizado los criterios de osificación y fusión de las epífisis 
establecidos para lepóridos (Cochard, 2004a; Jones, 2006; Sanchis, 2012): infantil 
(<3 meses), juvenil (3/5-9 meses), adulto (>9 meses). Se ha establecido la sex-ratio 
de los individuos considerando el ancho de los húmeros distales fusionados res-
pecto el ancho de la tróclea, para ser comparados en un scatter plot (Jones, 2006).
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La cuantificación y frecuentación de elementos ha sido utilizada para 
realizar recuentos pertinentes de Número de Especímenes Identificados 
(NISP), Número Mínimo de Elementos (NME), Número Mínimo de Indivi-
duos (NMI) y calcular el Índice de Supervivencia (ISu), siguiendo criterios de 
Brain (1981) y Lyman (1994). Posibles sesgos en la conservación debido a la 
densidad ósea de los restos han sido considerados mediante el cálculo del co-
eficiente r de Pearson, utilizando los valores de densidades óseas estipulados 
por Pavao y Stahl (1999).

Se han analizado aquellas alteraciones producidas en la superficie ósea 
mediante una lupa binocular Olympus SZ11 (con magnificación hasta 110), 
y se han tomado medidas de éstas con calibre digital. El grado de fragmen-
tación de los restos ha sido evaluado considerando aquellos producidos por 
otros agentes. Se ha distinguido entre aquellas fracturas producidas en fresco 
(curvadas o en espiral, con ángulos oblicuos y bordes suaves) de aquellas pro-
ducidas cuando el hueso se encontraba en seco (formas transversales y rectas 
con bordes rugosos), siguiendo los criterios marcados por Sanchis (2012) y 
Cochard et al. (2012).

Para la identificación de aquellas alteraciones producidas por carnívoros, 
se ha distinguido marcas de dientes – depresiones, horadaciones y surcos-, 
así como otras modificaciones mecánicas producidas durante el consumo de 
los restos (bordes crenulados, muescas, pitting). También se han detectado 
corrosiones asociadas a digestiones, clasificadas en cinco grados (0-4), de 
nulo a extremo, según los criterios de Andrews (1990). Las marcas de dien-
tes producidas por carnívoros han sido comparadas con marcas de dientes 
humanas, identificadas en trabajos experimentales y arqueológicos (Pérez, 
2004; Landt, 2007; Sanchis et al., 2011; Sanchis 2012).

Para poder discriminar entre posibles carnívoros generadores de la acu-
mulación se han considerado los predadores potenciales, comparado los 
valores obtenidos en Teixoneres con aquellos publicados de trabajos ex-
perimentales y arqueológicos sobre dichos carnívoros. Se han considerado 
aquellos trabajos realizados sobre acumulaciones en búho real (Guillem y 
Martínez, 1991; Desclaux, 1992; Martínez, 1996; Sanchis, 1999, 2000, 2001; 
Guennouni, 2001; Cochard, 2004a, b; Yravedra, 2004, 2006; Lloveras et al., 
2009a, 2012a), águilas (Hockett, 1993, 1995, 1996; Schmitt, 1995; Martínez, 
1996; Cruz-Uribe y Klein, 1998; Lloveras et al., 2008a), zorro (Hockett, 1999; 
Sanchis, 1999, 2000, 2012; Mondini, 2000; Hockett y Haws, 2002; Cochard, 
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2004a, d; Sanchis y Pascual, 2011; Lloveras et al., 2012b; Krajcarz y Krajcarz, 
2014), lince ibérico (Lloveras et al., 2008b; Rodríguez-Hidalgo et al., 2013), y 
otros cánidos (Payne y Munson, 1985; Schmitt y Juell, 1994).

Como alteraciones relacionadas con la actividad humana, se han identi-
ficado marcas de corte (Shipman, 1981; Shipman y Rose, 1983). Se han consi-
derado en número de estriaciones, así como su localización en la superficie 
ósea y la orientación respecto el eje longitudinal del hueso. Otras actividades 
han sido asociadas a los homínidos, como la fracturación antrópica (Cochard 
et al., 2012; Sanchis, 2012) y las alteraciones producidas por cremación, cla-
sificadas en 6 grados, de 0 a 5 (de no quemado a calcinado) establecidos por 
Stiner et al. (1995).

RESULTADOS

Como resultado de este estudio, se han analizado un total de 3964 restos de 
lepórido, de estos solo seis se han podido atribuir al género Lepus (NMI=1), 
sin llegar a determinar la especie. El resto han sido asignados a la especie 
Oryctolagus cuniculus (MNI=49). El NMI se ha establecido por el calcáneo, 
la tibia y el radio en el caso del conejo y por la tibia para la liebre. Aunque en 
el conjunto hay presencia de los géneros Oryctolagus y Lepus, el primero está 
mejor representado (cuadro 1). Aun así, se usarán los términos lagomorfo 
o lepórido de ahora en adelante. En el conjunto predominan los individuos 
adultos, correspondiendo a un 76% del conjunto. Según los criterios estable-
cidos por Jones (2006), los datos indican que no hay predominio de un sexo 
sobre otro, ya que no se pueden distinguir dos grupos claros en el gráfico de 
representación de las dimensiones de los húmeros (figura 2).

Entre los elementos más representados destacan los del esqueleto apen-
dicular proximal, siendo radio (79,6%), húmero (78,6%), fémur (74,5%) y 
calcáneo (71,4%) los que tienen mayores porcentajes de representación. Los 
carpos/tarsos, el esqueleto axial y los acropodios son los peor representados, 
no llegando a superar en ningún caso el 12,1%. Según el cálculo del coeficiente 
r de Pearson, estos sesgos no se deben a una conservación diferencial de los 
restos debido a su densidad ósea, por lo que deben existir otros procesos ta-
fonómicos que los producen.

En referencia a la fragmentación, esta se presenta en porcentajes muy ele-
vados (86,4%), especialmente en estilopodios y zigopodios, donde los ele-
mentos completos nunca superan el 4% en cada categoría. La mayor parte de 
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NMI=49 NISP NME
% ISu

O. cuniculus
Cráneo 110 20 -
Mandíbula 132 50 51
Incisivo 164 149 -
Molar/premolar 270 243 -
Vértebra 156 109 5,3
Costilla 177 132 11,2
Escápula 109 38 38,8
Pelvis 120 53 54,1
Húmero 130 77 78,6
Fémur 190 73 74,5
Radio 113 78 79,6
Ulna 131 66 67,4
Tibia 286 67 68,4
Metacarpo 149 127 32,4
Metatarso 250 213 54,3
Astrágalo 25 24 24,5
Calcáneo 81 70 71,4
Tarsal 2 2 2
Falange 315 307 12,1
Largo 971 - - 
Plano 64 - - 
Irregular 7 - -
Indet. 6 - - 

Cuadro 1. NISP, NME, NMI y %ISu de los restos de Oryctolagus cuniculus del nivel 
III de Teixoneres. En esta tabla la liebre (Lepus sp.) no ha sido incluida debido a los 
escasos restos identificados de este género (NISP=6). Los datos referidos a dientes 
anotados en esta tabla únicamente hacen referencia a dientes aislados.

los restos son fragmentos de diáfisis, aunque en el caso de los húmeros abun-
dan las epífisis distales, las cuales representan un 51,9% del total de restos de 
húmero recuperados. Diez restos se presentan en forma de cilindros diafisa-
rios (0,3% del conjunto), siendo los fémures (NISP=5) los más abundantes. 
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En ningún caso los cilindros superan los 40 mm de longitud y, en el 40% de 
los casos no superan una cuarta parte de la longitud real del hueso. Entre los 
huesos recuperados, un total de 1974 paños de fractura han sido analizados, 
identificándose como fracturas en fresco (con formas curvadas, ángulos obli-
cuos y bordes suaves) un 97,1% de ellas.

La actividad producida por carnívoros es importante, detectada sobre 640 
restos (16,2% del conjunto). Entre las alteraciones observadas destacan las 
alteraciones mecánicas (depresiones, horadaciones, surcos, muescas, bordes 
crenulados) y las corrosiones digestivas y/o la combinación de ambas. Las 
modificaciones mecánicas suponen un 8,5% del conjunto, siendo las depre-
siones/horadaciones (3,2%) y los surcos (1,6%) los más abundantes. Éstas se 
sitúan principalmente sobre mandíbulas, coxales y en la diáfisis de los es-
tilopodios (figura 3). Por otro lado, las alteraciones digestivas representan 
un 9,21% del total de restos, siendo las corrosiones leves (grado 1) las más 
abundantes (85,2% de los restos digeridos). Aunque se presentan de manera 
puntual (<11% de los restos digeridos), las corrosiones fuertes y/o extremas 
están presentes, afectando especialmente a los calcáneos.

Figura 2. Scatter plot del perfil de sexo establecido para los lepóridos del nivel III de 
la Cova de les Teixoneres, junto con los resultados obtenidos por Jones (2006). Se ha 
establecido a partir del ancho de la tróclea distal (AT) y del ancho total de la parte 
distal del húmero (AD).
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La actividad antropogénica ha sido identificada en un 2,1% del conjunto 
(NISP=30) en forma de marcas de corte (0,76%), fracturas por flexión y mor-
deduras humanas (0,48%) y termo-alteraciones (0,91%) (figura 4). Las mar-
cas de corte predominan en el esqueleto apendicular (tibias, fémures y me-
tápodos) y las escápulas, estando asociadas principalmente a actividades de 
carnicería (- 60% de restos con marcas -, en diáfisis de tibia, fémur y escápu-
la) y despellejamiento (-33,3%-metápodos y nasal), en forma de incisiones y 
aserrados. La desarticulación está también representada de manera puntal 
sobre un coxal y una ulna. En referencia a la fracturación antropogénica, ésta 

Figura 3. Modificaciones producidas por carnívoros en el nivel III de Teixoneres y su 
localización en la superficie del hueso: horadaciones (A1, A2, B), surcos (A3) y corro-
siones digestivas en distintos grados (C). A1: tibia derecha. A2 fémur izquierdo. A3: 
radio derecho. B: pelvis. C: calcáneos.
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se asocia a la fractura por flexión, es escasa y en algunos casos asociada a mor-
deduras humanas, en forma de surcos, depresiones y especialmente muescas 
(Landt, 2007). Los restos afectados por procesos de cremación (NISP=36) son 
pequeños fragmentos de huesos largos, entre los que destacan el grado 2 de 
coloración (Stiner et al., 1995) y las dobles coloraciones en grados 2-3 (33,3 y 
25% de los restos quemados, respectivamente).

No se han detectado superposiciones de marcas realizadas por homíni-
dos y carnívoros, aunque sí existen marcas de ambos sobre algún hueso en la 
misma superficie ósea, como es el caso de una ulna con una marca de corte 
que a su vez presenta corrosiones digestivas de carácter leve en la zona de la 
epífisis proximal.

Figura 4. Actividad antropogénica registrada en el nivel III de Teixoneres. A: marca 
de corte sobre un metatarso II. B: evidencias de coloración por termo-alteración en 
distintos grados (1-5), siguiendo los criterios de Stiner et al. (1995). C: dobles colora-
ciones producidas por cremación.
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DISCUSIÓN

Los lepóridos son uno de los grupos más abundantes en toda la secuencia de 
la Cova de les Teixoneres. Como ya se apuntaba en estudios previos (Rosell 
et al., 2010a, b), los restos de lepórido parecen reafirmar la idea de que la 
actividad de carnívoros en la cavidad es importante y se produce de manera 
alterna junto con actividades esporádicas de grupos humanos. El hecho de 
que tanto homínidos como carnívoros usaran la cavidad como refugio, junto 
a la baja tasa de sedimentación del nivel estudiado, ha producido la forma-
ción de palimpsestos. Debido a esta problemática, es necesario distinguir qué 
agente/s acumulan o modifican los restos de lepórido recuperados en el nivel 
III a partir del análisis de las alteraciones que caracterizan a cada uno de los 
predadores potenciales.

En primer lugar y a pesar de que la hiena es un predador importante en 
el enclave, ésta ha sido descartada como principal agente, ya que los daños 
mecánicos y digestivos que provocaría sobre los restos de conejo serían al-
tamente acusados, produciendo incluso en algunos casos la destrucción to-
tal de los restos, como ya se ha observado en presas de mayor tamaño (por 
ejemplo Brain, 1981; Cruz-Uribe, 1991; Marean et al., 1992; Enloe et al., 2000). 
El tejón (Meles meles) es otro de los animales presentes en la cueva, sin em-
bargo, los estudios experimentales o etológicos existentes sobre el tipo de 
modificaciones producidos por este animal pueden no estar exclusivamente 
generados por él (Mallye et al., 2008), hecho que dificulta hacer una compa-
ración precisa al respecto. No obstante, es de esperar que produzcan modifi-
caciones parecidas a los roídos, con fondos planos y paralelos. Por otro lado, 
la posible intrusión natural de lepóridos en el yacimiento también se ha des-
cartado debido a la escasa presencia de elementos completos y la inexisten-
cia de conexiones anatómicas y madrigueras visibles durante la excavación. 
Por ello, y para poder discriminar los agentes acumuladores implicados en 
el nivel III, se han considerado algunos de los criterios utilizados por otros 
autores (por ejemplo Lloveras et al., 2009a, b, 2010, 2012a; Sanchis, 2012): 1) 
representación anatómica; 2) fragmentación; 3) modificaciones mecánicas; 
4) alteraciones digestivas (cuadro 2). Como otros autores ya habían apuntado 
anteriormente (Cochard, 2004a; Sanchis, 2012), la edad de los individuos no 
es determinante a la hora de identificar el predador, por eso se ha descartado 
como criterio distintivo. Del mismo modo, aunque la representación ana-
tómica es un elemento orientativo, por sí solo no es definitorio, debido a la 
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variabilidad existente en las acumulaciones generadas por predadores de la 
misma especie. Aun así, la representación anatómica en Teixoneres es similar 
a la generada por mamíferos carnívoros y humanos, donde la proporción en-
tre los elementos del esqueleto apendicular anterior y posterior es equitativa.

Por otro lado, y a pesar que algunos sesgos en el registro arqueológico po-
drían deberse a una incipiente conservación diferencial, hay elementos poco 
representados cuya ausencia no se debe a su densidad ósea. Es el caso de 
las vértebras. Su escasez puede deberse a la masticación de estos elementos 
durante su consumo por parte de humanos, como Landt apuntó para los Bofi 
(Landt, 2004); pero también a que los carnívoros suelen comer estas partes 
al consumir el tórax de sus presas, defecando los restos en otro lugar fuera de 
la cavidad (Cochard, 2004a; Sanchis, 2012). Otras causas, como la funcionali-
dad del yacimiento (Charles y Jacobi, 1994; García-Argüelles et al., 2004) o la 
destrucción de algunos huesos debido a procesos de cremación podrían ha-
ber limitado también la representación de algunos restos, pudiendo observar 
diferencias en los perfiles esqueléticos.

En referencia a la fragmentación de los restos, si se compara el conjunto 
de Teixoneres con aquellos generados por otros predadores, se puede observar 
que el nivel III presenta unos porcentajes de fragmentación superiores a 
aquellos generados por rapaces diurnas y nocturnas, las cuales pueden llegar 
a dejar los huesos completos o casi completos si éstos no son ingeridos. El 
nivel III de Teixoneres se asemeja más a aquellos conjuntos generados por 
mamíferos carnívoros, como el lince o el lobo, o por humanos (Schmitt y 
Juell, 1994; Cochard, 2004a; Lloveras et al., 2008a; Cochard et al., 2012), los 
cuales producen porcentajes de fragmentación más elevados con la intención 
de acceder a los nutrientes del interior de los huesos. En el caso del zorro, 

Cuadro 2. Tabla comparativa de las acumulaciones generadas por distintos carnívo-
ros (mamíferos carnívoros y rapaces) y el conjunto de lepóridos del nivel III de la Cova 
de les Teixoneres. Los porcentajes indican la representación de cada elemento. Ant: 
anterior; post: posterior; infra-repr.: infra-representado. Bubo bubo: Cochard, 2004a, 
b; Guennouni, 2001; Guillem y Martínez, 1991; Lloveras et al., 2009, 2012a; Martínez, 
1996; Sanchis, 1999, 2000, 2001; Yravedra, 2004, 2006. Tyto alba: Hockett, 1991, 1995. 
Aquila: Cruz-Uribe y Klein, 1998; Hockett, 1993, 1995, 1996; Lloveras et al., 2008a; 
Martínez, 1996; Schmitt, 1995. Vulpes vulpes: Cochard, 2004a, c; Hockett, 1999; Hoc-
kett y Haws, 2002; Lloveras et al., 2012b; Mondini, 2000; Sanchis, 1999, 2000, 2012; 
Sanchis y Pascual, 2011; Krajcarz y Krajcarz, 2014. Canis: Payne y Munson, 1985; Sch-
mitt y Juell, 1994. Lynx pardinus: Lloveras et al., 2008b; Rodríguez-Hidalgo et al., 2013. 
Homo: Blasco, 2011; Cochard, 2004a; Sanchis, 2012.
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normalmente se producen valores moderados de fragmentación. Aun así, su 
aportación en el conjunto no debe descartarse, ya que este animal presenta una 
amplia variabilidad en sus conjuntos en función del uso que haga del espacio 
en cuestión (Cochard, 2004b; 2007; Sanchis, 2000; Sanchis y Pascual, 2011).

La existencia de cilindros diafisarios en el yacimiento es también motivo 
de discusión. Aunque los cilindros diafisarios se suelen asociar a actividad an-
tropogénica (Pérez, 1992; Cochard, 2004a; Allué et al., 2010; Cochard et al., 
2012; Sanchis, 2012), pueden estar vinculados a la acción de carnívoros cuando 
se encuentran en valores reducidos (Hockett, 1991; Schmitt y Juell, 1994; Co-
chard, 2004a; Lloveras et al., 2008a; Sanchis, 2012). En este sentido, la longitud 
de los ejes diafisarios podría ser un rasgo distintivo, ya que aquellos cilindros 
procedentes de depósitos naturales suelen ser más cortos en comparación con 
los producidos por grupos humanos (Brugal, 2006). En el nivel III de Teixone-
res los cilindros identificados no superan en ningún caso el 50% de la longitud 
total del hueso y, en muchos casos, no sobrepasan el 25% del total. Las redu-
cidas dimensiones de los ejes, junto con la presencia de digestiones asociadas, 
descartan la posibilidad de que éstos fueran producidos por homínidos y los 
vincula de manera más directa a actividad de carnívoros.

Por otro lado, la presencia de alteraciones mecánicas, como depresiones, 
horadaciones y surcos, permiten asociar los restos a la actividad de mamífe-
ros carnívoros. Además, la elevada frecuentación de marcas de dientes (4,8% 
si sólo se consideran depresiones, horadaciones y surcos) se enmarca en los 
valores existentes para aquellas acumulaciones generadas por zorros, los cua-
les pueden dejar modificaciones sobre un 3,2-9,2% de los restos (Sanchis y 
Pascual, 2011; Sanchis, 2012). Otros predadores, como el lince, también pue-
den dejar marcas de dientes, pero los porcentajes de frecuentación son consi-
derablemente inferiores, no superando el 1% (Lloveras et al., 2008a).

Por otro lado, entre las corrosiones digestivas hay que destacar el elevado 
porcentaje de alteraciones de carácter leve (Andrews, 1990). En general, los 
mamíferos carnívoros tienden a producir corrosiones severas y/o extremas 
(grados 3 y 4), al igual que las rapaces diurnas en el caso de los restos inge-
ridos. Sin embargo, las rapaces nocturnas, como el búho real (Bubo bubo), 
producen digestiones leves en porcentajes elevados (Martínez, 1996; Sanchis, 
1999, 2000, 2001; Cochard, 2004a, b; Lloveras et al., 2009a, 2012a;), lo que 
indicaría un posible aporte de este predador en la acumulación del nivel III 
de Teixoneres. Aun así, según indican los resultados, hay un aporte mixto por 
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parte de varios predadores y no se debe descartar la intervención de otros 
carnívoros. En este sentido hay que destacar la elevada presencia de calcá-
neos con corrosiones fuertes, cuyos valores son similares a los documentados 
en acumulaciones generadas mayoritariamente por mamíferos carnívoros, 
como es el caso de la Cova de l’Arbreda (Lloveras et al., 2010).

Pese a la importante presencia de actividad producida por carnívoros, la 
actividad antropogénica está presente sobre algunos restos en forma de mar-
cas de corte, termo-alteraciones y fracturación por flexión. Si bien algunas 
de estas modificaciones pueden estar producidas de manera fortuita, como 
cremación accidental, otras están directamente vinculadas a actividades rea-
lizadas intencionalmente con finalidades nutritivas, como las marcas de cor-
te o las dobles coloraciones que sugieren el asado de los restos cuando aún 
tenían carne adherida. Asimismo, hay que considerar la posibilidad de que 
el número de marcas antropogénicas sobre los restos de lepórido esté infra-
representado, debido a la facilidad para consumir estos pequeños animales 
con manos y dientes sin necesidad de utilizar herramientas una vez han sido 
despellejados. 

Si se comparan los resultados obtenidos del análisis del nivel III de Teixo-
neres con el de otros yacimientos de cronologías similares se puede observar 
que, pese a las escasas evidencias de actividad humana en la cavidad, los por-
centajes de marcas de corte o cremación son cercanos a los de otros yacimien-
tos interpretados como antrópicos, como el nivel 4 de Canalettes (Cochard, 
2004a; Cochard et al., 2012) o el nivel IV de la Cova del Bolomor, éste más 
antiguo correspondiente al MIS 5e, (Blasco, 2011; Blasco y Fernández, 2012a, 
b; Sanchis, 2012; Blasco et al., 2013). A pesar de ello, estos yacimientos presen-
tan valores menores en lo que concierne a las modificaciones producidas por 
carnívoros, siendo éstas escasas o inexistentes. Con proporciones similares, 
el nivel III de Teixoneres es comparable con los niveles musterienses de la 
Gruta do Caldeirão (Lloveras et al., 2011), donde la actividad de carnívoros es 
intensa y existen también algunas evidencias de actividad humana.

Así pues, según los análisis realizados, tanto homínidos como carnívoros 
tuvieron acceso directo sobre los restos de lepórido y, a pesar de las pocas 
evidencias antrópicas localizadas sobre los restos del nivel III de Teixoneres, 
éstas permiten incluirlos como una presa potencial más dentro del espectro 
faunístico de la dieta neandertal, aunque incorporada de forma puntual en 
este yacimiento. No obstante, hay que tener presente que los lepóridos no 



64

ANNA RUFÀ, RUTH BLASCO, FLORENT RIVALS Y JORDI ROSELL

son los únicos taxones con actividad antropogénica en el nivel III de Teixone-
res y que otras especies de macromamíferos también presentan evidencias de 
procesamiento (Rosell et al., 2010a, b).

En los casos en los que se ha detectado una presencia antropogénica ele-
vada, los perfiles de sexo y edad de los lagomorfos podrían aportarnos datos 
adicionales sobre el conocimiento que los homínidos tienen del entorno (por 
ejemplo la localización de madrigueras) y su forma de obtener los recursos. 
Las captaciones en masa, típicas de paisajes con madrigueras, se caracterizan 
por una mayor presencia de hembras adultas (y gazapos). Por contra, una 
mayor presencia de machos adultos o heterogeneidad entre ambos sexos, se-
ría indicador de captación de presas de manera individual, más vinculada a 
las tasas de encuentro que a la predación sistemática (Jones, 2006; Cochard 
et al., 2012). Los perfiles reflejados en Teixoneres indican una importante re-
presentación de adultos y una presencia no selectiva de machos y hembras 
(figura 2). Este hecho podría estar relacionado con capturas individuales tí-
picas de ocupaciones cortas, tal y como se sugiere en otros yacimientos como 
el nivel TD10-1 de Gran Dolina o los niveles XI y XVII de Bolomor (Blasco et 
al., 2013). No obstante, estos datos deben tomarse como aproximados, ya que 
buena parte de los restos recuperados en el nivel III pueden estar asociados 
a actividades generadas por otros predadores no humanos, como por ejem-
plo, pequeños mamíferos carnívoros o rapaces. A estos datos hay que añadir 
recientes resultados publicados sobre el micro-desgaste dental en dientes de 
ungulado (Sánchez-Hernández et al., 2014) que reafirman la hipótesis inicial 
planteada para el nivel III de ocupaciones de corta duración (Rosell et al., 
2010a, b). Además, la simple presencia de carnívoros en el yacimiento refuer-
za la idea de continuos periodos de desocupación humana, ya que homínidos 
y carnívoros no suelen ocupar las cavidades simultáneamente. Esto encajaría 
con la presencia en el yacimiento de rapaces nocturnas (como el búho real) y 
pequeños mamíferos carnívoros (como el zorro, entre otros), los cuales pue-
den ocupar las cavidades cuando los homínidos no las utilizan.

En definitiva, el estudio tafonómico de los restos de lepórido en el nivel 
III de Teixoneres refleja que estos animales, si bien no fueron consumidos de 
manera sistemática en el sitio, fueron una más entre las presas potencialmen-
te explotables por los Neandertales. Esto reforzaría el planteamiento de que 
los Neandertales eran suficientemente versátiles para adaptarse a distintos 
ambientes y seleccionar o no recursos dependiendo de múltiples variables 
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difíciles de controlar arqueológicamente (Blasco et al., 2013). Un ejemplo re-
side en las evidencias proporcionadas por los fitolitos y cálculos dentales que 
demuestran un alto componente vegetal en la dieta los neandertales (Henry 
et al., 2011; Hardy et al., 2012) y en el caso del yacimiento de El Sidrón, un 
consumo de plantas no únicamente con finalidad nutritiva, sino también 
medicinal (Hardy et al., 2012).

CONCLUSIONES

Los análisis realizados sobre el conjunto de lepóridos del nivel III de Teixone-
res han permitido constatar que se trata de un conjunto generado por aportes 
mixtos, en el que mamíferos carnívoros (posiblemente el zorro - Vulpes vul-
pes -, como agente principal) y rapaces nocturnas (como el búho real - Bubo 
bubo) parecen tener un rol predominante. Aun así, también se ha constatado 
actividad humana sobre parte de los restos en forma de marcas de corte, frac-
turas por flexión y termo-alteraciones. 

La alta diversidad de taxones con evidencias de procesado antropogénico 
-incluyendo pequeñas presas- indica que los Neandertales eran capaces de 
explotar una amplia variedad de recursos faunísticos. Del mismo modo, tal y 
como los estudios previos apuntaban, la intervención de múltiples agentes en 
el conjunto y la adquisición individual sugerida en los perfiles de edad y sexo 
de los lagomorfos, reafirma la existencia de ocupaciones humanas de corta 
duración en el yacimiento durante la formación del nivel III, alternadas con 
ocupaciones de carnívoros.

Aunque la explotación de pequeñas presas no se ve ampliamente reflejada 
en el nivel, ésta existe, situando la Cova de les Teixoneres como un enclave 
más en la discusión sobre la dieta Neandertal y las estrategias de subsistencia 
en el Paleolítico medio europeo.
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